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¿MásEuropaomejorEuropa?
En conversación de hace unas se­

manas, un buen amigo, funcio­
nario europeo delmás alto nivel,
hizo un comentario que me dejó

sorprendido. Al parecer, después del Bre­
xit, tanto en las reuniones internas de la
Comisión como con los países miembros
nadie habla de que la solución al malestar
y mal funcionamiento de la Unión Euro­
pea sea “más Europa”. Excepto los espa­
ñoles, concluyó.
Mi particular experiencia confirma este

aserto. A lo largo de los últimos meses he
participado en diversos debates sobre la
crisis, el funcionamiento del euro y el fu­
turo de la UE. De forma general, las pro­
puestas que surgían en esos debates espa­
ñoles eran de “más Europa”.
Mi impresión es que lo que necesitamos

no es más Europa sino mejor Europa. Esa
mejor Europa significará que en algunos
casos la solución es menos Europa. En
otros se necesitará más responsabilidad
europea, como en la gestión macroeco­
nómica y en el fraude en el impuesto de
sociedades.
La política europea de armonización de

normativas sectoriales nacionales ha lle­
vado a un exceso de regulación comunita­
ria. Esas regulaciones llegan en algunos
casos a aspectos nimios o esperpénticos.
En este terreno necesitamos devolver
competencias a los esta­
dos.Esbuenopara el di­
namismo económico
europeo fomentar una
mayor competencia de
políticas nacionales.
Otro ámbito donde el

mal funcionamiento de
la UE es evidente es en
el del crecimiento y el
empleo. Desde 1999, el
añode lapuesta enmar­
cha del euro, la zona
euro ha tenido peores
resultados económicos
en comparación con
países similares, como
EE.UU., Canadá, No­
ruega, el Reino Unido o
Australia. Y el desem­
pleo ha sido mayor.
Además, a partir del
2010, la zona euro ha si­
do la única región eco­
nómica del mundo que

volvió a la recesión. Es evidente que algo
no funciona bien en la gestión macroeco­
nómicade laUE.Estemal funcionamiento
no es algo temporal, sino estructural.
A ese mal funcionamiento micro y ma­

croeconómico seuneel problemadeldéfi­
cit democrático de las instituciones y de
las políticas europeas. Así, las decisiones
sobre política fiscal –un ámbito claro de
soberanía nacional– han sido adoptadas
por representantes de laUEque no tienen
que responder políticamente ante los ciu­
dadanos. Es comprensible la falta de legi­

timidad democrática que sienten los altos
funcionarios europeos en estemomento.
Es necesario repensar la arquitectura

institucional y política europea. Es decir,
pensar el llamado trilema político euro­
peo, que consiste en buscar una mejor ar­
monía entre los tres vértices del triángulo
europeo: lo que tiene que hacer la UE; lo
que tienenquehacer losestados; y laparti­

cipaciónde la sociedad en esas decisiones.
La idea de trilema implica que no se

puede avanzar en los tres frentes a la vez.
Si queremos que la economía funcione
mejor, que los países puedan afrontar con
mayor flexibilidad, eficacia y equidad sus
problemas sociales específicos y que esas
decisiones tengan mayor legitimidad de­
mocrática, eso implicará devolver compe­
tencias a los estados y darmayor poder de
decisión a la sociedad. En este terreno,
menos Europa esmejor Europa.
Cuando se dice que la solución es “más

Europa” normalmente se está proponien­
do avanzar hacia unos Estados Unidos de
Europa. Piensoque esto es una fantasía. El
proyecto de una unión política de Europa
no está en la agenda de los países que son
decisivos en el funcionamiento de la UE,
ni tampoco en la de sus ciudadanos. No
hay un propósito común en este sentido.
Tampoco creo que el camino sea una
Europa a dos velocidades, como ocurre
ahora con la zona euro y los nueve países
comunitarios que no forman parte. Por lo
tanto, el caminoparabuscarunmejor fun­
cionamiento de Europa tiene que ser otro.
Y considero que no puede ser otro que
buscar unamayor coordinación de las po­
líticas nacionales, tanto de las políticas
presupuestarias comode las económicas y
sociales. Cada país europeo tiene su iden­

tidad. Y hay que respe­
tarla si no queremos
que más Europa acabe
siendo, paradójicamen­
te, el final de Europa.
Devolver competen­

cias y responsabilidades
a los estados y dar un
mayor poder de deci­
sión a los ciudadanos
puede hacer surgir en
muchas personas el
temor al proteccionis­
mo y a los naciona­
lismos que poblaron
Europa en los años
treinta y desembocaron
en la Segunda Guerra
Mundial. Pero en mi
opiniónesosnacionalis­
mos excluyentes ten­
drán más fuerza si no
somos capaces de re­
pensar mejor el funcio­
namiento del trilema
europeo. Y para esa re­
flexión, la idea de más
Europa no implica una
mejor Europa.c

La tendencia a dispararse tiros
en el pie es propia del sobe­
ranismo. Hubo un tiempo en
que era práctica recurrente

en ERC, donde existía una voracidad
saturniana por devorar a los propios y
los errores estratégicos se acumu­
laban.Hoy,esaincapacidaddemostrar
una estrategia definida, sumada al
gustopor complicarse la vida, empieza
aser lacaracterísticadelnuevopartido
surgido de las cenizas de Conver­
gència.
¿Qué le pasa al PDECat? Lo tiene to­

doparamostrarse comoungranatrac­
tivo político: se mueve en el espacio
central ideológico, poseeun importan­
tepodermunicipal,eselpartidodelac­
tual president y está presidido por el
hombrequeha lideradoelprocesohis­
tórico que estamos viviendo. Es decir,
tiene a Mas y a Puigdemont, y suma a
gentesde lacategoríadeMunté,Janéu
otros, además de poseer alcaldes jóve­
nes con ímpetu y líderes de nueva hor­
nadacomoPascaloBonvehí,queaugu­
ran mucho futuro. Incluso gentes de
viejo recorrido gozan de gran reputa­
ción y la prueba es Trias, que está más
valoradoque la alcaldesa. Si los activos
de liderazgo son muy importantes, en
el terreno ideológico tiene un gran

margen, porque hoy es un espacio se­
mipoblado:elterritoriocentralsobera­
nista, alejado de la derecha reacciona­
ria y la izquierda dogmática, y cuyos
márgenes sólo topan con ERC y Co­
muns. Y para acabar, es un partido re­
cién formado, cuyaviejaherenciano le
impide entrar con agallas en el siglo
XXI.Esdecir, lotienetododecarapara
consolidarse y crecer.
Y, sin embargo, no acaba de afinar.

Pasóconelcongreso fundacional, el lío
del nombre y la pelea interna por el
ConsellNacional, ademásdenoconse­
guir imprimir carácter eneldebatepo­
lítico. Pero todo inicio es difícil, y más
en el caso del PDECat, al que todos
quieren ver arrasado, de manera que
habíatiempo.Pero¿ahora?¿Quéhacen
abriendoel inútil debatede la candida­
tura?¿Eranecesario?¿Quéprisatienen
para abrir un melón tan desestabiliza­
dor?Ylapreguntavaleparatodos,para
Puigdemont, que podría ahorrarse las
prisas en decir que tiene prisa; para
Mas, que podría ahorrarse la prisa de
decirle aPuigdemontque tieneprisa; y
paraMunté,que tuvounataquedepri­
sa, asegurando que Mas sería un gran
candidato. Por supuesto que lo sería (o
lo será), y por supuesto que Puigde­
mont debería quedarse si no se culmi­
na el proceso, y por supuesto que hay
muchos supuestos, pero el resumen es
simple: frenen un poco este ataque de
prisaque los tiene sobrecogidos.
Porque lo importante ahora es con­

solidarsupartido,alimentarsuespacio
ideológico y conseguir gobernar en
aguas turbulentas. Sin presupuestos
aún, con la ofensiva estatal y el flanco
judicial, ¿qué sentido tiene hablar de
sucesiones y candidaturas? Sólo sirve
para alimentar las tertulias, crear des­
concierto en los votantes, angustia en­
tre losmilitantes y cuchufleta entre los
adversarios.Malnegocio.c

¿Qué le pasa
al PDECat?

¿Qué hacen abriendo el
debate de la candidatura?
¿Qué prisa tienen por abrir
unmelón tan inestable?

Algomaravilloso
S iempre que acudo al mercado de

mi ciudad, todos los sábados de
buena mañana, para abastecerme
en el puesto de verduras, frutas y

hortalizas de mis amigos Pere y Cristina,
meacuerdodeunhermosopoemadeJosé
María Valverde, Lamañana. En él, el poe­
ta da cuenta del regreso de su esposa a ca­
sa, trashaberhecho la compra: “Túme lle­
gas / con tu cesto, cargada de milagros”.
Los versos refieren esemilagro de las pro­
visiones para varios días: “La verdura /
aún viva, sorprendida mientras duerme, /
las patatasmineras y pesadas / de queren­
cia de suelo”. ¡Qué exquisita enumeración
colorista!: “Y un aroma / noble de pan por
todo, y su contacto / rugosodeherramien­
ta” (herramienta, por cierto, es una pala­
bra que este autor, de filiación y fidelidad
marxistas, utilizaba amenudo). Un autén­

tico poema es el que, una vez leído, se aco­
modapara siempre ennuestra conciencia.
¿Cómono iba, este, a volver amimemoria,
sábado tras sábado, cuando, ya en casa,
voy colocando cada cosa en su sitio?:
“Considero / la texturadel vinoyde la fru­
ta, / estudio mi lección de olores”.
La mañana termina de un modo muy

cristiano; en verdad, inversamente euca­
rístico, nadamarxista: “Noto / que todo se
hace yo porque lo traes / a entrar en mí, y
estamos en la mesa / elevados, las cosas y
nosotros, / en el nombre delmundo, como
pobre / desayuno de Dios, a que nos co­
ma”. Por lo tanto, es Dios quien acaba tra­
gándose los cuerpos y el tiempo en ellos
contenido, ese amasijo de carne y hueso,
de conciencia palpitante, oscura sangre y
años derrochados.
Recupero otro poema, en este caso de

Antonio Gamoneda, Sabor a legumbres.
Este nos representa verbalmente la litur­
giade la cena en el senodeuna familia que
no tiene más que un humilde plato de le­
gumbres que llevarse a la boca. Arranca,
también, de una guisa muy descriptiva:
“Las legumbres hervidas, golpeadas / a
fuego en las cazuelas, espesaron /unapar­
te del agua, retuvieron otra parte consi­
go”. A continuación, el poeta, solidario
con los de su clase, reconoce que “es posi­
ble que coman en elmundo /muchas gen­
tes, hoy, esto”. Lo que estremece es el fi­
nal, nítida y luminosamente comunista:
“Yo siento / en el silenciomachacado / al­
go maravilloso: / cinco seres humanos /
comprender la vida a través delmismo sa­
bor”. ¡Qué distinto del deValverde! Y, aun
así, ¡qué par de soberbios, memorables
poemas!c
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